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			El espía Republicano en La bohemia sinaloense (sep,1897) 

			Pertenecía a esos héroes abnegados y sin nombre, cuyo destino es morir, y luego descansar eternamente bajo una paletada de tierra, olvidados por siempre. 

			Herlindo Elenes Gaxiola 

			*****************************************************************
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			Movimiento literario (viernes 10 de febrero de 1888)

			Cuánto me congratulo cuando veo moverse al talento, y cuando este talento comienza a brillar en el cerebro de una juventud que ya se levanta entre los albores de la gloria; y no solamente me complacen estos triunfos, sino que la alegría que me causan y los sueños que también tengo por ascender al cielo de las letras, me ciega y siento que mi espíritu se enardece y que se levanta al impuso de alas desconocidas para perderse en los mundos misteriosos con que sueño; siento que mi alma se expansiona en un no sé qué de dulce felicidad, y que cruzan por la imaginación mía ideas incomprensibles, ilusiones color de rosa que mis esperanzas amamantan. 

			Herlindo Elenes Gaxiola

		

	
		
			La búsqueda

			La historia es un relato que se entreteje entre lo heroico y lo cotidiano, la narración de acontecimientos de México en el siglo XIX se refiere, en gran medida, a personajes que propusieron y actuaron en la construcción del país. El siglo XX no se queda atrás, los antecedentes de la Revolución mexicana y el desarrollo de la misma han sido contadas con gestas atribuidas a personajes míticos.

		

	
		
			Mi identidad sinaloense

			Los apellidos de mis abuelos y bisabuelos maternos (Elenes, Gaxiola, Lafarga, y Almada) son de aquella región del noroeste del país, nací en la Ciudad de México, pero mi referente identitario siempre ha sido Sinaloa.

			La búsqueda en este libro la he encaminado en averiguar si Herlindo Elenes Gaxiola, mi bisabuelo, murió verdaderamente asesinado. Todo comenzó porque en la casa familiar se encuentra el archivo de las cartas que recibía mi bisabuelo tanto de sus hermanos, parientes, amigos, así como de personajes de la época. Al tenerlas en mis manos pensé que a partir de ellas podría descubrir no solamente el tema de su muerte, sino también la importancia de las mismas. Asumí que el motivo de su asesinato podría haber sido por su actividad profesional, o quizá política, ya que mi madre y mi abuela contaban historias familiares de nuestros parientes y ancestros de Sinaloa, entre ellas precisamente las del bisabuelo don Herlindo Elenes Gaxiola. Fue entonces cuando comencé simultáneamente a leer las cartas y libros sobre Sinaloa que tenemos en casa, además de ubicar en mi memoria poco a poco los relatos de los recuerdos de mi abuela materna, quien me acercaba siempre a esa vida llena de anécdotas con sabores, olores y ritmos de la tambora sinaloense. Luz Gaxiola Lafarga, a quien llamábamos cariñosamente Goli todos sus nietos, nació en Cogota, municipio de Cosalá, y mi abuelo Herlindo Elenes Almada, por supuesto hijo de Herlindo Elenes Gaxiola, quien nació en El Fuerte. Mis abuelos migraron a la Ciudad de México desde Mazatlán, ya con dos hijos pequeños para que Herlindo continuara sus estudios. Sinaloa quedó como lugar de visita, no regresaron a radicar a sus lugares de origen, aunque sus viajes para ver a la familia eran frecuentes, inclusive de sus cuatro hijos: Mario, el mayor, Luz, Héctor y Laura, mi mamá, de apellido Elenes Gaxiola.

			Sinaloa fue quedando poco a poco como lugar de visita esporádica, así fue como durante mi niñez realicé únicamente dos viajes a esas tierras del noroeste, fueron siempre con mi abuela, viuda ya de mi abuelo Herlindo. La primera visita fue en 1964 a Mazatlán y «al rancho» que se llama Acatitán1, ahí conocí a mi bisabuela, Agustina Lafarga, a quien le decían mamá Agustina, y a mis familiares, como la NINA (madrina) Laura Lafarga, hermana de la bisabuela. Recuerdo muy bien que me decían en casa: «Tu bisabuela Agustina te regaló un becerrito», y siempre preguntaba por él. Tenía un becerro en Acatitán al cual quería mucho sin conocerlo. La segunda visita fue a Mazatlán en el año de 1979, con mi hermana Silvia, mi primo Héctor Elenes y mi Goli. Nos hospedamos en el Hotel El Dorado frente a la playa, visitamos a los tíos y primos, Lafarga y Loya. Ya habían pasado alrededor de quince años desde mi primera visita. Tampoco fuimos a Acatitán, habían muerto años antes mamá Agustina y la Nina, y mi Goli ¡¡¡no quiso regresar nunca nunca!!!

			La Goli siempre al platicar de su vida en Sinaloa la describía como llena de amor de quienes la rodeaban. Fue la consentida de sus tíos y sus abuelos paternos, Ramiro Gaxiola y Guadalupe Loya. Nos comentaba de sus largas temporadas en la hacienda de sus abuelos, decía que la mandaban llamar porque papá Ramiro reclamaba su presencia ya que «no cantaban los pájaros si ella no estaba ahí». Esa hacienda desapareció durante el agrarismo, no la he podido ubicar en el mapa, supongo que estaba en Cosalá o Cogota. Sinaloa siempre estuvo presente en el sentimiento, en la pertenencia, en la identidad, los lugares como El Tambor, La Cruz, Cosalá, Mocorito, Mazatlán, Culiacán, Agua Caliente, Conitaca2, Guamúchil, El Salto, El Paredón, Zoquititán y Cogota3, del que en sus relatos Goli decía: «De Cogota solo quedó una pared negra».

			Veo en los recuerdos de mi abuela personajes y pueblos de su infancia y juventud, pueblos con sus características e historias particulares, parientes que nunca conocí, pero podría casi repetir el nombre de todos.

			También Sinaloa estaba en los regalos con comidas típicas, recuerdo muy bien el chilorio original que llegaba de Acatitán, el cual preparaba mi mamá generalmente con huevo por las mañanas, también cocinaba la dulce capirotada y los deliciosos y llenadores frijoles puercos. Viene a mi memoria Acatitán con el olor del comal con carbón calentando las tortillas. Goli siempre comía en noviembre la calabaza en tacha con un vaso de leche, le gustaba escuchar la Banda Sinaloense, y pedía el disco con El Sinaloense. Pero ese será otro libro.

			Sinaloa quedó más lejos aún, he regresado en otras cinco ocasiones a Mazatlán y la penúltima también fui a Acatitán, volví a ver a mis parientes Lafarga, a Carmelita, a Lorena, y a sus hijos, espero ir a Culiacán y Mocorito, en busca del olor a desayuno de chilorio con huevo, de mis historias, de mis ancestros, de mis raíces, Elenes, Gaxiola, Lafarga y Almada.

			

			
				
					1	Acatitán: es una comunidad ubicada en el noroeste del municipio de San Ignacio, en la parte sur del estado de Sinaloa. El poblado se asienta cerca de la margen izquierda del río Elota y al sur del vaso de la Presa del Salto.

				

				
					2	Conitaca: llegó a ser en 1877 alcaldía, sus celadurías fueron Zoquititán, Chimole y Cogota, entre otras.

				

				
					3	Cogota: ranchería en la jurisdicción de Cosalá y San Ignacio.

				

			

		

	
		
			El mito tiene nombre

			Al comenzar a leer en libros, en las cartas y la información en Internet, encontré que Herlindo Elenes Gaxiola, el padre de mi abuelo materno, nació el 23 de marzo de 1863 en Mocorito, justo un año antes de la invasión francesa en Sinaloa; que también se registró una fecha de su muerte en la Ciudad de México a los cuarenta y siete años, poco antes de iniciar la Revolución mexicana. Por los relatos de mi mamá recordaba que en ese entonces radicaba en Sinaloa junto a su esposa e hijos. Descubrí en los textos que en esa época a Mocorito se le llamaba la Atenas de Sinaloa y que Herlindo, en tanto escritor y periodista, formó parte de la llamada gloriosa época del periodismo y letras de oro sinaloenses. Por otro lado, fui descubriendo en los registros eclesiásticos rescatados en Internet que fue hijo de Ignacio Elenes Fernández, originario de Tamazula, Durango, y de Benigna Gaxiola, quien nació también en Mocorito. En las biografías publicadas dice que perteneció a distintas tendencias políticas en su estado natal, y que fue un liberal a toda regla. También se dice que desde sus estudios en el Liceo Rosales en Mazatlán y Culiacán fue activista político y que junto a sus compañeros fundaban y escribían periódicos para de esta manera luchar por la libertad y la democracia.

			Para continuar mi búsqueda y descubrir el mito familiar recordé algunas preguntas que generalmente nos hacemos: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos?, nuestros ancestros y familiares ¿quiénes fueron?, ¿qué hacían?, ¿por qué somos así?, ¿me parezco a ellos? Nuestros padres y abuelos relatan las historias familiares, quienes en muchas ocasiones hacen comentarios tales como: «Creo que te pareces a tu tía; no, creo que te pareces a tu mamá; no, más bien a la abuela…». En este sentido siempre el apellido es el portador del mito: «Somos Elenes».

			Pero finalmente lo que tenía en mis manos eran las cartas, entonces me dije ¿quién las guardó?, ¿por qué?, ¿para qué? Supuse que Leonila Almada, esposa de Herlindo, las guardó en una primera instancia, muy probablemente después lo hizo su hijo Herlindo Elenes Almada, o sea, mi abuelo materno. Aunque mi madre me contaba que Goli las rescató cuando Leonila las intentó tirar a la basura en una tarde lluviosa. En todo caso se encuentran actualmente en la casa familiar y mi hermana Silvia, quien habita en ella, resguarda los originales.

			A partir de las cartas, las cuales por cierto ya había tenido contacto con algunas mientras estudiaba en la Facultad de Ciencias Políticas la carrera de periodismo, en ese entonces mi madre me sugirió hacer un ensayo con ellas. Desde aquel momento guardé el ensayo en un cajón. Entonces al encontrar y leer todo el archivo de las cartas, en esta ocasión, supe que Herlindo estuvo en la Ciudad de México en septiembre de 1909, ahí visitó a personajes como el secretario de Gobernación, Ramón Corral, y a José Yves Limantour. Ramón Corral entonces ministro de Gobernación le escribió una carta fechada el día 14 de septiembre de 1909 a Herlindo y se lee: «Lo espero en la tarde después de las cuatro». Posteriormente existe otra carta fechada el 18 de septiembre de 1909, donde manifiesta tendrá el gusto de recibirlo el lunes en esta secretaría entre las nueve y diez de la mañana. Más adelante Ramón Corral, en la carta fechada el 22 de septiembre de 1909 le escribe una recomendación para que lo reciba el señor ministro José Y. Limantour, y según menciona la carta, Herlindo se hospedaba en un hotel de la ciudad.

			Un año más tarde Herlindo viajó a la Ciudad de México en abril de 1910, entonces radicaba en Mazatlán, según se puede leer en las cartas la dirección de su despacho era en la calle Principal #214 ½, hoy calle Belisario Domínguez, en el centro de Mazatlán. La agitación política tanto en Sinaloa como en todo el país era muy delicada. Particularmente en la Ciudad de México se realizó la convención Antirreeleccionista el 15 de abril de ese año. Herlindo nunca regresó ni a Sinaloa, ni a Mazatlán, ni a Mocorito.

			De alguna manera y de muchas, las vidas de quienes creen y pugnan por sus ideas trascienden en los relatos históricos y finalmente causan admiración o rechazo, aunque la historia ha sido y será contada irremediablemente, y de forma inevitable con verdades y mentiras, o dicho de otra manera, desde diferentes miradas o puntos de vista.

			A partir del mito familiar, de una primera lectura de algunas de las cartas y del texto que a continuación copio, comenzó mi búsqueda para saber qué pasó con Herlindo, el bisabuelo heroico que murió misteriosamente.

			El Debate. Hoy en la historia (9 junio de 2019)

			Por Antonio Berrelleza

			HUIDA AL NORTE

			El 3 de junio de 1911 Diego Redo renunció a la gubernatura de Sinaloa al ser tomada la ciudad de Culiacán por los revolucionarios.

			El 10 de junio Diego Redo fue escoltado hasta Nogales, Sonora. Por esos días, y después de un viaje azaroso, llegaban a la ciudad fronteriza Luis F. Molina y su hijo.

			Les acompañaba en el viaje Herlindo Elenes Gaxiola, quien también huía de los revolucionarios.

			Instalados en el hotel propiedad de un francés, este les informó que por la mañana había llegado Diego Redo con su comitiva y habían pasado la línea divisoria.

			Sin embargo, por descuido Redo había cruzado de nuevo la línea al lado mexicano, siendo detenido por los revolucionarios y trasladado al cuartel local.

			De inmediato se hicieron gestiones para que se liberara a Redo, encontrándose fuerte oposición en el coronel que mandaba las fuerzas de la ciudad, quien gritaba que a él no lo mandaba nadie, ni siquiera don Francisco I. Madero.

			Al escuchar la versión del hotelero, Elenes Gaxiola salió huyendo hacia el lado americano por una puerta del hotel, que lindaba con la línea divisoria.

			El pánico se apoderó de Molina, quien había salido de Culiacán poco antes huyendo de la furia de José María R. Cabanillas, quien lo buscaba para fusilarlo por haberse caracterizado como el mayor enemigo de los revolucionarios sinaloenses. Despavorido, Molina cruza la frontera.

			Por Antonio Berrelleza (9 de junio, 2019). El Debate. «Hoy en la historia». https://www.debate.com.mx/opinion/Marco-Antonio-Berrelleza-Hoy-en-la-historia-Huida-al-norte-20190609-0226.html

			La lectura de este artículo me metió en aprietos porque esto podría significar que no había sido asesinado, y como no había encontrado el acta de defunción, ni tampoco conocía el lugar donde fue sepultado, tuve la imperiosa necesidad de buscar el acta de defunción o la esquela, algún documento formal que me confirmara el lugar y la fecha de su muerte.

		

	
		
			El libro y la búsqueda

			Al ser una antología biográfica y una búsqueda por tratar de averiguar su vida y su muerte, además del archivo epistolar supe que tenía que rescatar tanto los textos literarios como periodísticos, suponía que a partir de cada uno de ellos podría darme pistas; ya sea un dato, un nombre o una fecha. De esta manera fui entretejiendo en la búsqueda los textos literarios de Herlindo, así como en libros, en tesis, en las cartas y en mis recuerdos. Así pues, como ya sabía que mi bisabuelo nació en Mocorito comencé en un primer paso por intentar descubrir la importancia del lugar durante esa época, y al mismo tiempo, a partir del periódico local del porfiriato La Voz del Norte, rescatar algunas narraciones de la vida cotidiana del lugar. Esto permitió ubicarme, aunque sea de forma muy superficial pero significativa a la llamada en ese entonces la Atenas de Sinaloa. Enseguida como segundo paso escribo, de manera puntual, las relaciones de parentesco entre mis familiares, esto ayuda a comprender en gran medida las cartas. En el tercer paso expongo, de forma por demás somera, un resumen que parte desde la formación de los estados de Sonora y Sinaloa hasta la Invasión francesa. Cabe señalar que fue muy importante para los sinaloenses ser reconocidos desde la capital del país en sus gestas, las cuales van desde las peregrinaciones de los nahuas que pasaron por ahí, hasta las batallas en defensa del territorio tras la intervención francesa, también porque Herlindo nació justo en esa época y tiene varios textos históricos donde discute la veracidad de los acontecimientos y de los héroes de las batallas donde se defendió a Sinaloa de la invasión. En el siguiente paso para continuar la búsqueda y encontrar pistas realicé un recuento de los movimientos ideológicos y filosóficos de la época, ya que es sabido esto fue determinante en el pensamiento de personajes y actores políticos durante este periodo. En el quinto paso doy un vistazo al porfiriato y al cañedismo en Sinaloa, resultó indispensable hacerlo debido a su importancia ya que el desarrollo de los acontecimientos fue un ir y venir de nombres, de grupos políticos que se reconfiguraban constantemente, y es precisamente en el contenido de las cartas que revelan algunos puntos de vista diferentes a lo escrito en los libros. Para finalizar la antología biográfica expongo como anexos y con la finalidad de rescatar en su totalidad los textos encontrados, la transcripción del material literario, periodístico, epistolar, así como también las biografías publicadas, cabe mencionar que se respeta la sintaxis y ortografía de los originales. Los textos fueron rescatados a partir de libros y de documentos digitalizados por el Archivo Histórico General del Estado de Sinaloa y de la Hemeroteca Nacional Digital de la Universidad Nacional Autónoma de México.

			La búsqueda empieza aquí… ¡¡¡¡Comenzamos!!!!

		

	
		
			Primer paso. Mocorito

			Aproximarse al acontecer en el pasado nos permite vislumbrar esos detalles vivenciales de las personas, quizás para imaginarlos en su día a día, o también para recrear su entorno y traerlo al presente. Para ello es necesario recurrir a relatos orales, a fotografías, o bien a ilustraciones, a la prensa y también a los intercambios epistolares.

			La Atenas de Sinaloa

			Herlindo nació en Mocorito, eso siempre lo supe y por cierto que nos parecía a los nietos simpático, raro, y hasta enigmático el nombre del lugar. Entonces fue de imperiosa necesidad emprender las lecturas, adentrarme en la búsqueda de sus orígenes y en la medida de lo posible de mis familiares. Me enteré entonces de que lo llamaron la Atenas de Sinaloa durante el porfiriato ya que llegaron a radicar hombres de letras, médicos y abogados, por lo tanto se convirtió en un centro cultural y educativo tan importante como Mazatlán y Culiacán, además de esto, existen razones geográficas, económicas e históricas para que esto se diera.

			Para conocer el origen del extraño nombre del lugar, así como de sus características realicé este breve recuento histórico. En el año de 1542 Sebastián de Évora llegó hasta el valle de Mocorito y le puso su nombre, al pueblo y al río, quedando como encomendero dependiente de la alcaldía mayor de la provincia de Culiacán, que desde ese año estuvo delimitada entre el río Évora hacia el norte y el río Elota en el sur. En el año de 1594 se fundó la Misión de Mocorito por los jesuitas Juan Bautista Velasco y Hernando de Santarán. Fue hasta el siglo XIX que se decretó la separación definitiva de Sonora y Sinaloa para formar sus entidades federativas independientes. El nuevo estado de Sinaloa se dividió en once distritos, siendo Mocorito uno de ellos, que comprendía dentro de su jurisdicción los límites que marcan en el lado norte de la costa, el poblado de Playa Colorada, y hacia la sierra, el poblado de Corral Quemado, colindante con el distrito de Badiraguato; por la misma sierra, hacia el sur colindaba con el distrito de Culiacán y el poblado de Ocualtita; rumbo a Jesús María casi llegando a la costa, con el poblado de Aguapepe y con los Toldos.

			Para remontarnos a la conquista citamos lo que se menciona en el libro Encuentros con la historia-Mocorito de José Ramón Velázquez (1999; 94,95,96) escribe que cuando los primeros conquistadores españoles llegaron en la primera mitad del siglo XVI, ya existían muchos poblados indígenas establecidos en las riberas del río, siendo uno de ellos Mocorito, palabra que hasta la fecha se discute su significado. Dicen algunos historiadores que Mocorito es palabra cahíta, cuyo significado es «donde murieron muchos o lugar de muertos». Otros historiadores afirman lo contrario; ni palabra cahíta ni tiene ese significado, asegurando que Mocorito es nombre prehispánico de origen tahue, que puede significar «lugar del cerco del tecolote» o «lugar del canto del tecolote».

			Mocorito empezó a tener importancia por haber quedado enlazado con el resto del país por el Camino Real mexicano, donde también se encuentran Álamos, El Fuerte, Sinaloa, Culiacán y Mazatlán, entre otros, posteriormente tomó el nombre del Camino de Diligencias. Por esta razón Mocorito fue una notable estación remota de la ruta de diligencias que cubría el tramo Culiacán-Álamos, por su considerable movimiento. Así también en el área educativa fue la primera población de la zona en tener una escuela primaria de organización completa.

			En el primer tercio del siglo XIX se encuentran en los archivos parroquiales actas de bautismos y de matrimonio, escrituras de propiedad entre otros documentos, de esta manera sabemos de la existencia de familias con apellidos como Castro, Buelna, López, Riveros, Pérez, Orrantía, Leal y Gutiérrez. Las dos últimas de mayor antigüedad, por lo que podemos decir que fueron las más antiguas familias fundadoras del Mocorito en el ocaso de la colonia y el principio del México independiente. Ya pasada la primera mitad del siglo XIX fueron desapareciendo las antiguas casas de adobe crudo con techos de vigas de madera corta y tierra, cuando entonces empezaron a construirse casas de ladrillo y mezcla, con techos de madera larga labrada y loseta (tomado del libro Apuntes de Mocorito de José Ramón Velázquez 1994, COBABES). Por su parte, según Francisco Salgado Favela en Mocorito 2-Encuentros con la Historia (1999) en Mocorito pasado y presente (:76,77) escribe que resulta paradójico que fuese precisamente en la época del porfiriato cuando Mocorito se revelara como una región de alta potencialidad, generadora de riqueza en todos los órdenes suscritos a las diversas actividades. La minería fue la actividad preponderante, oro, plata, cobre y hierro.

			Pero la llamada Atenas de Sinaloa tiene un intelectual a todas luces importante, don Eustaquio Buelna Pérez, indispensable mencionar la obra histórica, intelectual, educativa y política del mocoritense, fue él quien dio prestigio tanto a su lugar de nacimiento como a Sinaloa. Buelna fue maestro de Herlindo, y en alguno de sus textos lo menciona. La obra histórica de Buelna es extensa. En 1877 publicó el Compendio histórico, geográfico y estadístico de Sinaloa; en 1884, Apuntes para la historia de la guerra de intervención francesa en Sinaloa; en 1892, Peregrinación de los aztecas y Nombres geográficos indígenas de Sinaloa.

			Buelna fue un político liberal, estudió en la Escuela de Leyes graduándose en 1855, en Guadalajara. Al volver a Culiacán ya titulado, Buelna se afilió al Plan de Ayutla, que se proclamó el 1 de marzo de 1854 y que desconoció a Santa-Anna. El triunfo del Plan de Ayutla permitió la integración del Congreso Constituyente de 1856, que promulgó la Constitución de 1857. Buelna ocupó distintos puestos: fue prefecto de Culiacán, y se unió a Plácido Vega para limpiar al estado de conservadores e instaurar el orden republicano. El 2 de julio de 1871 fue electo gobernador constitucional del Estado y el 2 de septiembre de ese año se dice se «lo arrebató» Francisco Cañedo por plagio, ya que lo acusó de abuso de poder y rebelión; finalmente, el Congreso del Estado conmutó la pena de muerte por el destierro. El 27 de septiembre de 1871, el licenciado Buelna tomó posesión como gobernador del Estado. Con la rebelión de Porfirio Díaz, proclamando el Plan de La Noria, Cañedo, enemigo político de Buelna, recobró fuerza y alentó la revuelta contra él. Frente a la presión militar del porfirismo, Buelna salió de Culiacán y se refugió en Mocorito. Cañedo fue tras él, pero Buelna huyó a Bacubirito y luego a El Fuerte, donde recobró fuerza con la llegada de las tropas juaristas de Sonora. El licenciado Buelna entregó el poder a Blas Ibarra, en El Fuerte, y el 14 de marzo regresó a Culiacán y declaró a esta ciudad capital del estado, fundó el Liceo Rosales el 5 de mayo de 1873, antecedente de la Universidad Autónoma de Sinaloa.

			La importancia de Mocorito radicaba también en la publicación de periódicos y por quienes publicaban en ellos. Así el primer periódico editado en Mocorito fue El Iris, fundado en 1890, después La Voz del Norte fundado el 30 de junio de 1903, dirigido por José Sabás de la Mora quien nació en Jalisco el 5 de diciembre de 1882 y murió el 1 junio de 1911 asesinado en Culiacán durante la Revolución. Según Juan Salvador Avilés Ochoa (2000) en el libro La Voz del Norte espejo del Mocorito Porfirista, se publicaba bisemanalmente los miércoles y los sábados, las oficinas estaban ubicadas en la calle Porfirio Díaz, hoy calle Miguel Hidalgo, el costo de la suscripción era de 0.40 pesos y el número a 0,80 pesos, se proclamaba como el único tipo de prensa que existía en la villa de Mocorito, producto del avance tecnológico y de su gente trabajadora, honrada y de una cultura merecedora de ser plasmada y distribuida por medio del texto. Uno de sus colaboradores más destacados fue El Dr. Enrique González Martínez, médico, escritor, poeta y candidato al premio nobel de literatura. Nació en Guadalajara el 13 de abril de 1871 y murió en la Ciudad de México el 19 de febrero de 1952. Óscar Lara Salazar (12 de septiembre, 2010) señala que el doctor González Martínez se trasladó a Mocorito con el cargo de vicepresidente del Ayuntamiento de aquel munici­pio y tomó posesión del cargo el 1 de enero de 1904. En Mocorito conoció y colaboró tanto en su fundación como también al escribir con el profesor José Sabás de la Mora en La Voz del Norte. Para el mes de abril de 1907 el doctor González Martínez asu­mió el cargo de prefecto político de Mocorito, y fue durante ese año que publicó su segundo libro, Lirismos. Dejó Mocorito en 1909 y se fue a vivir a El Fuerte.

			La vida cotidiana en Mocorito

			Algunas cartas están escritas en Mocorito y por supuesto para asomarme al lugar de origen de la familia, y con gran curiosidad, recurrí a reseñas en libros que rescataron lo que se había publicado en el periódico La Voz del Norte, así como otros libros donde se describe la historia y la vida cotidiana del lugar y de sus habitantes. En ellos encontré entre otras informaciones los nombres y actividades sociales de Juana, Isabel, Ignacio, y Manuel, hermanos de Herlindo. En mis recuerdos están las anécdotas que contaba la Goli cuando Isabel y Juana, hermanas del bisabuelo Herlindo, viajaron desde Mocorito a la Ciudad de México. Relataba cuando Isabel, a quien le decían la Chabelita, al intentar cruzar las calles, con actitud retadora, decía que los carros se deberían de parar y exclamaba: «¡Soy señorita profesora retirada y me tienen que respetar!» y mi abuela se reía al contarlo.

			En el semanario La Voz del Norte (segunda época) a partir del 30 de mayo del año 2000, se publicaron en Internet algunos artículos de su primera época que datan del porfiriato, y también encontramos otros en el libro Voz del Norte espejo del Mocorito porfirista de Juan Salvador Avilés Ochoa (2000). Se pueden leer, por ejemplo, artículos sobre lo que se vendía en las tiendas, las ceremonias de la independencia, las bodas, cumpleaños y bautizos, descripciones del cómo iba la gente vestida, también las materias que se impartían en las escuelas, entre otros tópicos. Transcribimos algunos textos publicados en el periódico donde descubrimos esas actividades cotidianas de personajes de la época, y también unas cartas que le escribió Leonila a su esposo cuando vivió con sus cuñadas en Mocorito.

			En el semanario La Voz del Norte de Septiembre de 1905 se relata que «el día 15 de septiembre a las primeras horas de la mañana, la banda recorrió las principales calles del pueblo anunciando el izamiento de la bandera… en la noche se realizó un baile popular en la plaza del mercado; en cuanto al baile de invitación, se llevó a cabo en la casa del Sr. Adolfo Avilés, a donde acudieron Chabela Verdugo, Veneranda Bátiz, Carlota Cota, Francisquita Esquer, ISABELITA ELENES, Marina Bátiz, JUANITA ELENES, Isabel Paredes de Bátiz…». (p. 32)

			También podemos leer en La Voz del Norte del lunes 16 de octubre de 1905 que «se llevó a cabo el matrimonio civil y eclesiástico del Sr. Cándido Avilés con la bella y estimada señorita Jesús Rocha. La ceremonia eclesiástica tuvo lugar a las seis y media de la mañana… A la salida del templo los recién casados y los acompañantes se trasladaron en ocho carruajes a la casa del Sr. Adolfo Avilés en donde se llevó a cabo el enlace civil… concurrieron a la ceremonia eclesiástica y civil las siguientes personas: Isabel Verdugo Falquez, Cleotilde Inzunza, ISABEL ELENES GAXIOLA, Carmen Orrantía, MANUEL E IGNACIO ELENES GAXIOLA…». (p. 36 y 37)

			Por este mismo semanario se tiene la referencia más antigua de la existencia de la cofradía de San Vicente de Paúl en Mocorito, ahí se señala que se encuentra en los archivos de la parroquia de la Purísima Concepción de la cabecera municipal, es del 12 de enero de 1902; ya para el año de 1921, la cofradía había crecido, formada ya por ciento treinta y seis socias honorarias, veintiséis activas, treinta socias difuntas, veinticinco socios honorarios y siete difuntos. Entre las afiliadas se encontraban JUANA E ISABEL ELENES GAXIOLA… (p. 3)

			La publicación referente al carnaval realizado en la villa de Mocorito en 1905 relata y describe que en enero de ese año se integró el comité del carnaval, para celebrarse del domingo 5 al martes 7 de marzo… «El domingo a las cuatro de la tarde las comparsas recorrían las calles, la orquesta estaba instalada en el kiosco y una banda daba vuelta a la plaza Hidalgo, seguida de muchos disfrazados y de gente del pueblo… Entre los caballeros unos portaban traje de fantasía como José María Cañedo y MANUEL ELENES GAXIOLA, que lo hicieron de representantes de la convención francesa…». (p. 1, 2 y 3)

			En el mismo año en la columna editorial del día 16 de agosto, se destaca el interés por organizar los festejos del centenario del nacimiento de Benito Juárez, por lo que en Culiacán fue nombrada la Junta Central del estado, que, a su vez, nombró a las personas que debían formar las Juntas de los Distritos. Quedando integrada en MOCORITO por Miguel Moreno, Adolfo Avilés y José Sabás Mora, proponiendo este último que tal día se inaugurará el panteón que se está construyendo, que se denominará Panteón Juárez… El domingo se reunieron los miembros de la Junta Patriótica acordando nombrar comisiones de colecta a las señoritas Francisquita Guzmán y Francisquita Esquer, acompañadas del Sr. José Sabás de la Mora; Juanita Cuevas y JUANITA ELENES, acompañadas del Sr. don Emiliano Villalpando. (p. 23 y 24)

			El casino de Mocorito fue fundado en febrero de 1906, fueron admitidos como socios contribuyentes Benjamín Bouches y MANUEL ELENES GAXIOLA. El casino poseía una importante biblioteca, ya que por reglamento los socios debían aportar volúmenes a la misma. (p. 2 y 3)

			En ese mismo mes se celebró la primera junta para organizar los festejos del carnaval. Por lo pronto, se tiene pensado hacer un gran combate de confeti en la plaza Hidalgo, el domingo de carnestolendas y un baile blanco y rosa el martes… Han sido admitidos como socios contribuyentes del casino de Mocorito, los señores Ing. Benjamín Bouchez, MANUEL ELENES GAXIOLA y Ángel Güemes. (p. 54)

			Más adelante para octubre de 1906, se relatan singularidades de la vida cotidiana ya que, por ejemplo, se seguían registrando problemas en algunos inodoros, como en el de la casa de la Sra. Gertrudis, viuda de Castro, frente del mercado, y los del casino y del billar del pueblo… El Supremo Gobierno del estado no ha admitido las renuncias presentadas por los profesores de la localidad… A mediados del mes estuvieron de paseo en Palmarito las estimables señoritas JUANA ELENES GAXIOLA, Elisa Echavarría, Pachita y Rosa Esquer, acompañadas de los señores Lic. Francisco Verdugo Fálquez y Manuel Esquer. (p. 109)

			En el semanario de agosto de 1907, se comenta que don Cosme Almada Becerra y don MANUEL ELENES GAXIOLA van a establecer el próximo mes de octubre una casa mercantil en el lugar que ocupa actualmente la botica económica. (p. 167)

			Ese mismo año se publicó que la botica económica se cambió frente a la prefectura, pues en el local que ocupaba van a instalar sus almacenes los señores Almada y Elenes. (p. 173)

			Durante marzo de 1908 otras actividades importantes se celebrarán, ya que el día 15 se verificará a beneficio de la Junta del Centenario de la Independencia una corrida de toros de aficionados. Serán electas las señoritas Jesús López y Pérez, Juana Avilés y Elisa Echavarría, acompañadas por los señores Manuel J. Esquer, Lic. Carlos Moreno y MANUEL ELENES GAXIOLA. (p. 204)

			Muchos años después, en el año de 1922 el semanario publicó que en la población de (Mocorito) funcionó la imprenta de El Comercio siendo su propietario el periodista IGNACIO ELENES GAXIOLA y después el Sr. Miguel E. Sánchez. (p. 3)

			Al revisar estos artículos, cada vez que encontraba el nombre de uno de mis parientes me acercaba un poco a ese mundo, parecía saber más, y al mismo tiempo como suele suceder, tenía que investigar para precisar. Cuando leía los testimonios epistolares se me confundían fechas y nombres. Sin embargo, en las cartas pude vislumbrar algo de esa vida cotidiana y personal como, por ejemplo, una donde Leonila, su esposa, le escribió de su puño y letra para comentarle sobre la urgencia de salir de Mocorito debido a los pleitos que tienen en casa de sus hermanas Juana e Isabel. Otra que le escribe su hermano Francisco sobre temas personales y comenta sobre el pleito y una más que le escribe Manuel desde Mocorito.

			Mocorito, 5 de agosto de 1907

			Herlindo Elenes Gaxiola
Mazatlán

			Mi querido esposo:

			Es en mi poder tu grata fecha 26 del pasado, por la que si con el mayor placer de buena salud y tienes buenas esperanzas e ilusiones respecto á los negocios.

			No sé porque no has recibido mis cartas, pues te he escrito tres dirigidas á ese puesto, mucha tristeza me causa no hayas instalado y abierto tu bufete todavía, espero tendrás arreglado tu protocolo, así como habrías encontrado casa para habitación, ya comprendo que no es posible arreglar todo eso en pocos días, pero te suplico tomes empeño en que nos reunamos pronto contigo, creo que con el dinero de Scally Alcaráz y Lachica puedes arreglarnos la casa y hacer los primeros gastos, pues pronto te entregarán dinero los de San Joaquín, estoy desesperada porque estemos á tu lado tus hijos y yo en nuestra casa para no separarnos.

			Hace tres días que está en ésta Cosme Almada, sería muy bueno si él nos pudiera llevar a Culiacán, escríbeme pronto sobre esto.

			Juanita está algo mejor pues le cortó la calentura y no le sube sino cuatro décimos, también está mejor de la vasca, pero no sé por qué está ella tan acobardada que no conviene en que está aliviada antes dice está muy mala. Cada uno de tus hijos te envían besito y tu esposa que espera verte pronto, te mando abrazo.

			Leonila

			No se te olvide demandar á la Froso Vale

			Mocorito, 8 de agosto de 1907

			Sr. Lic. Herlindo Elenes Gaxiola
Mazatlán

			Mi querido esposo:

			Verdaderamente es insoportable la vida que paso en casa de tus hermanas, los peores enemigos que tengo son tu Chuy y una criada, aquella Juliana, tus hermanas le da las en contra mía; figúrate que hace poco le dejó caer un palo grueso por la espalda, le dio un golpe con una parrilla caliente en una mano á Nachito, ayer atropelló á Mario y lo tumbó de boca, partiéndole las narices en el empeine, el otro día me dio un empellón á mi y porque yo la aparté a un lado. Se enojaron mucho tus hermanas y me dijo Isabel que era lo último que podían tolerar que yo le levantara la mano a uno de sus sirvientes; pero que sus sirvientes nos levanten la mano á mi y a tus hijos no les parece mal pues no le han llegado á hacer la menor recomendación á la Juliana; hay otra infinidad de cosas por las que me mortifican y hacen sufrir pero son esos detalles que te doy creo te bastarán de muestra. Es imposible ponerlas á leer como me recomendaste, pues nada más que suban los niños al portal o á la cocina los hechan, dicen que en el bajío hay buena sombra para que se estén. Me tienen enferma los sufrimientos, es indispensable que cuanto antes salga de aquí; dice Cosme que él está dispuesto á acompañarnos á Culiacán, así te suplico que tan pronto como recibas ésta me pongas un mensaje ya mandándome no hagas alusión á mi carta pues me cuesta una escena muy penosa para mí, tengo pensado irnos en dos carruajes de nosotros y otro que flete, pues así servirá de venta a Culiacán el carruaje y lo que le saque nos servirá para hacer frente á los gastos.

			No dejes de llamarme inmediatamente que recibas ésta, estoy enferma no me dejan los vértigos y el Doctor me recomendó reposo, si no me puedo ir todavía a Mazatlán me espera en Culiacán y allí venderé el carruaje para poderme ir.

			Adiós te abraza tu esposa que espera verte pronto.

			Leonila

			En ese mismo año le escribió su hermano Francisco, le comenta en la carta sobre asuntos de negocios y acerca de cuestiones personales, el pleito entre sus hermanas y Leonila. Es interesante el tono fraternal del trato.

			Francisco Elenes Gaxiola

			Escribano Público

			Álamos Sonora, México

			Álamos, 9 de septiembre de 1907
H. Elenes Gaxiola
Mazatlán

			Muy querido hermano:

			Recibí tu carta fecha 2 del que cursa á la que con gusto me refiero.

			Como me manifiestas, por la vía telegráfica y á cargo del Banco Occidental de México, te situó la casa de T. Robinson Bours & Hermanos, la cantidad de $300.00 á los que unidos el valor del telegrama (3.33) y la situación ($1.50) forman la cantidad de $304.83 c. trescientos cuatro pesos ochenta y tres centavos cuya cantidad te dejo cargada en cuenta, para que me la reintegres tan luego como tus negocios te lo permitan, y para que te sea más fácil y menos gravoso puedes pagarme en abonos.

			Refiriéndonos á o demás á que se contrae tu citada carta me parece muy sensible que entre la familia pasen semejantes cosas. Yo no culpo en particular á nuestras hermanas ni á Leonila, y hablándote con franqueza creo que tanto ellas como esta tengan la culpa, por que en ambas partes falta la prudencia que se necesita para caminar bien. Cada una de las partes tiene demasiado amor propio para no dejarse convencer de cualquiera nimiedad que cualquiera de ellas afirme, y con este motivo se trava una cuestión que en un principio es en si fútil, que se vuelve enojosa con el calor de la discusión, terminándo por consiguiente mal; pero esto no es yo lo aseguro, porque sete juague pobre ni por cualquiera otra circunstancia, sino por la sangre de unas y otra. En mi concepto, lo que debías hacer, es ver estas cosas, no más filosofía y no darles mucho oído á ninguna de las partes, y esto te lo digo que recordarás haberlas visto muy enojadas en el calor de la discusión, y momentos después tan bien como si nada hubiera pasado, lo que indica de una manera evidentísima que no es el odio el que momentos antes las hizo preferir tal ó cual expresión ofensiva, sino su temperamento febril elevado por la discusión en un principio absolutamente sin importancia.

			Yo conozco muy bien á mis gentes, y creo poder juzgar la cuestión con más imparcialidad que tú, y aunque si me parece sensible, como antes te digo, esto no obsta para que no le vea a ti como á Leonila todos mis hermanos y por lo mismo esas cosas solo obedecen al carácter de las personas y de ninguna manera á un móvil deliberado y mucho menos á falta de cariño y tanto la nuestra como la de Leonila, somos discutidores y opinadores, y al fin tanto se discuta que algunas veces se termina la discusión con pleyto, pero esto no es obstáculo para en otra oportunidad que se presente volver á discutir y si al fin resulta pleyto, se vuelve á pelear como en la anterior discusión y así sucesivamente.

			Si el enojo de ahora es como el de la época de la cuestión de Buelna, no tiene chiste pues aquel yo lo presencié.

			Tratándo ahora, de otra cuestión es decidir de la manera como debes ver la vida y tu porvenir, me parece prudente repetirte; que hagas un esfuerzo por normalizar tus gastos á que te dejen siempre un sobrante para cualquiera emergencia; fíjate en que los años se vienen encima, que estás cargado de familia, en su mayoría mujercitas, que á todos tendrás que educar y que mientras mas años pasen tus energías irán decreciendo y al fin llegarás á viejo pobre y sin esperanza de mejorar tu condición, cuando tu familia tenga mayores exigencias que las de hoy. Este es el problema de capital importancia para ti y muy especialmente para tus hijos, porque la ley natural, es que el viejo muera primero que el joven; por lo mismo deben ver tanto tu como Leonila este asunto con especial interés.

			Aunque parezca feo, pero es verdad, me pondré yo como ejemplo: tomando la misma época de tiempo en que comenzamos á trabajar, es indudable que tú has ganado relativamente más dinero, porque haz vivido en mejores plazas para el ejercicio de la profesión. Esto es innegable. Yo nunca me he visto en aprietos que á cada momento te ves tu, y esto ¿en qué consiste? En que tu casi siempre gastas mas de lo que ganas y yo siempre gasto menos ó cuando menos lo que gano. De esta manera nunca está uno quebrado en su hacienda, y vive con mas tranquilidad. Como tu vives, cualquier contratiempo en los negocios es fatal, porque lo agarra á uno sin elementos como combatir la tempestad, por corta que sea.

			Ojalá te sirvieran de algo estas reflexiones, pero es difícil; por que todo se te olvida cuando tienes lo que medianamente necesitas, y solo vienen los ---cuando estás arrancando.

			Sujeta tus gastos á una mensualidad y si algo te sobra no inventes en que gastarlo ni te cries ni veas necesidades por que de momento puedas llenarlas, sino lo poco que te sobre guárdalo en una casa de comercio ó Banco, para que te gane un interés aunque pequeño, y verás que cuando ya tengas algunas economías aumentará en ti el deseo del ahorro. Estas son verdades del tamaño de un templo.

			Refiriéndome al ejercicio de tu profesión, es conveniente que seas un poco más financiero, aunque sin manifestarlo mucho á los clientes. Arréglate bien y no trabajes adelantado con personas que no les reconozcas honorabilidad, ni des consultas de amigos, como las das á lo pariente.

			Que no la cobraste á Melesio López ..tampoco y que tampoco á Macario Riveros?

			Es necesario que tu propósito sea verdaderamente de radicarte en esa ciudad, pues solo así puedes con el tiempo formarte una clientela mas o menos regular; por que si andas de aquí para allá nunca harás nada. Si te va mal en ese puerto al principio, aguántate y no te desesperes porque desde luego no tengas buenas entradas.

			Según telegrama que recibí de Manuel, éste anda en Mocorito en dificultades, con motivo de un anónimo insultante que recibió una señorita distinguida de aquella Villa, y por Manuel dijo, u opinó que la letra de tal anónimo parecía á la Régulo Pantoja. Me dice Manuel, que Pantoja instigado por Pedro Inzunza, trata de acusarlo criminalmente, y hay tienes á Manuel apurado por que le parece que lo meten á la cárcel.

			Manuel no toma experiencia no obstante la encarcelada que por hablador le dieron en años pasados. Es un opinador de oficio imprudente le costarán muchos dolores de cabeza.

			Ya recibí mi nombramiento de juez para el próximo periodo Constitucional, de manera que estaré dos años más, si en este tiempo no hay ninguna circunstancia imprevista que se me interponga en el camino; pero yo procuraré arrollarla, para que no me estorve.

			En el próximo período de Cañedo, no te vayas a mezclar en política, ni andes opinando que será o no Gobernador.

			Yo estoy muy pendiente de este fregado tan luego como tenga una noticia buena y positiva para que hagas deducciones más ó menos favorables ni para que cuentes á nadie, indistintamente, qué te digo yo.

			Acércate á la redacción del “Correo” y manda que se me remita una suscripción, de dicho diario, pues quiero estar al corriente de como andas tu por aquellos rumbos y especialmente en ese puerto. No se te olvide.

			Dile al Fisgas que si ya pagó los dos mil pesos que el Banco occidental por mediación de Fláquer, la facilitó para que se matrimoniara. No le digas nada, solo te lo digo para que tu lo sepas, y me digas como anda ese loco pretencioso, que revolvió la mierda y después se la comió. Como un buen marrano.

			Con recuerdos de familia se despide tu hermano que les desea todo género de prosperidades.

			Firma

			Francisco Elenes Gaxiola

			Escribió su hermano Manuel desde Mocorito, le habla de asuntos de negocios, con ciertas confidencias de carácter personal sobre su situación económica y de trabajo, además de peticiones expresas sobre un personaje llamado Nacho. Podemos leer en la carta acerca de los problemas de salud y de algunos remedios para enfermedades.

			Manuel Elenes Gaxiola 

			Mocorito, 9 de septiembre de 1907

			MOCORITO

			Estado de Sinaloa

			Sr. Lic. Herlindo Elenes Gaxiola
Mazatlán

			Muy querido hermano:

			Tengo que participarte que el sábado en la mañana sufrió Nacho un ataque de parálisis, habiendo quedado por mucho rato sin el uso de la palabra y atacado de toda la parte derecha del cuerpo, con el brazo y el pié sin movimiento, con la boca un poco torcida y el ojo derecho abierto más que el izquierdo. Ya puede hablar de nuevo, aunque con alguna dificultad, y los movimientos de los miembros aunque algo pesados parece que van siendo más expeditos. El doctor Martínez dice que la causa de esa parálisis es de origen sifilítico, y lo ha sometido al tratamiento mercurial inyectándole Cianuro de Mercurio Roussel y dándole cucharadas de yoduro de potasio. Nosotros como comprenderás estamos alarmadísimos, porque según dice el doctor y nosotros comprendemos el caso es muy grave; y quisiéramos que tu consultaras con un médico de esa el caso para que te diera su opinión sobre el caso y te indicara si el tratamiento que actualmente se sigue para atacar el mal, será eficaz. Hace más de cuatro años que Nacho padece sífilis, y nunca se ha curado de una manera metódica, haciendo al contrario desarreglos frecuentes y muy perjudiciales, como el de tomar, por ejemplo. Lo tenemos aquí en la casa, sometiéndolo al método prescrito por Martínez; pero sería para nosotros y para él mucho consuelo saber que la enfermedad puede sanar completamente, ya sea siguiendo ese método de Martínez ú otro que sea más eficaz. Así es que has todo lo posible por consultar pronto y comunicarnos el resultado de tu consulta.

			Con respecto al asunto de que te hablo en mi telegrama, ha quedado ahogado, desde que hice saber a los Inzunzas, que me encontraba dispuesto á atacarlos rudamente, por la prensa personalmente, y á valerme de los medios que tanto han usado ellos antiguamente en contra de sus enemigos. Pues estoy convencido de que ellos son los únicos capaces de cometer bribonadas y amagar con cárcel, cuando piensa que están apollados por las autoridades y que en ese concepto estoy seguro que ellos están instigando á Régulo Pantoja para que me acuse. Pero que no dudo que se van á llevar un buen chasco porque ya Mocorito no está para que los pícaros hagan de las suyas. Todo eso les mandé decir con el Prefecto, don Manuel Esquer y con el chirinolero Gabriel Valdés. Se encerraron en la concha y ahorita no resuella, y han dejado de mandarme amagos de cárcel y de maniobrar tenebrosamente.

			El doctor y don Manuel Esquer me dijeron que no tuviera cuidado, pues que ultrajar con cárcel en estos tiempos es necedad, y tanto más lo es en el presenta caso, cuanto que además de amenazarme á mi amenazan también á don Aurelio, de quien es enemigo cordial el bandido Pedro Inzunza.

			Parece pues que nada hay que temer por ahora; pero en el caso de que intenten más adelante algo en contra mía, yo me defenderé atacando rudamente á esos pícaros.

			Oportunamente te avisaré lo que suceda, si algo sucede. No dejes de hacer muy pronto la consulta de que te he hablado y comunicarme cuanto antes el resultado.

			Con recuerdos para todos Uds. concluyo deseándoles prosperidades tu hermano que te quiere.

			M.E Gaxiola

			Al comenzar a leer los libros sobre Sinaloa y Mocorito, pensé podría encontrar pistas o noticias sobre el bisabuelo, principalmente alguna esquela, noticia, comentario, o bien los orígenes de los apellidos de los familiares, necesitaba información de los parentescos, así continué con la investigación en actas de bautizo o de nacimiento, así como de defunción.
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			Segundo paso.
Las familias y un breve relato de ellas

			Para conocer a los protagonistas de una época, implica descubrirlos como individuos en su vida cotidiana, entenderlos como producto de su contexto social- histórico y geográfico, conocer dónde vivieron, y en la medida de lo posible saber de sus relaciones familiares.

			En las búsquedas de papeles en casa, encontramos mi hermana Silvia y yo los diplomas de masón y además el título de abogado de Herlindo, al mismo tiempo leí una biografía publicada en Internet. Ciertamente ayudaron en los cálculos más precisos sobre su nacimiento, pero no así de su muerte. También mi mamá me había platicado que Herlindo había sido masón, por lo cual creí que pudiese haber sido la causa de su mencionado asesinato. Al encontrar el diploma confirmamos el dato, la emoción no fue poca, casi lloramos de alegría, firmado nada más y nada menos que por el presidente de la República mexicana don Porfirio Díaz Mori. Por lo que se refiere a su título de abogado fue fascinante, ahí está la foto de Herlindo, la descripción de sus características físicas y el año en que se tituló. Antes de seguir con estos detalles que describo y preciso más adelante, me detengo en los nombres y apellidos de las familias Elenes Gaxiola y Elenes Almada, Almada Becerra y, por último, Elenes Almada-Gaxiola Lafarga.

			La primera familia es la formada por el matrimonio entre Ignacio Elenes Fernández y Benigna Gaxiola, o sea, mis tatarabuelos y padres de Herlindo Elenes Gaxiola, mi bisabuelo. Después la familia Elenes Almada, formada por el matrimonio entre Herlindo Elenes Gaxiola y Leonila Almada Becerra, mis bisabuelos. Enseguida la familia Almada- Becerra, padres de Leonila, formada por el matrimonio entre Cosme Damián Almada Quiroz y Refugio Jesús Becerra. Y finalmente la familia formada por el matrimonio entre Herlindo Elenes Almada y Luz Gaxiola Lafarga, mis abuelos, padres de Laura Elenes Gaxiola, mi madre.

			Los apellidos son totalmente regionales de Sonora y Sinaloa, de inmigrantes españoles que datan de finales el siglo XVIII, Gaxiola y Almada, por lo que respecta Elenes, no he podido encontrar hasta el momento el origen, ya que inclusive puede aparecer escrito con H, sin embargo, lo podemos mencionar como un apellido de la región. Almada fue y sigue siendo un apellido de familias muy importantes en Sinaloa, comerciantes entre otras actividades. Según investigué la rama de la familia de la bisabuela no fue la adinerada, por eso pasó penurias, pero el apellido sí que pesaba. Encontraremos en las cartas este apellido de los parientes.

			•Familia formada por el matrimonio entre Ignacio Elenes Fernández y M.ª Paula Benigna Gaxiola.

			Familia: ELENES-GAXIOLA

			(Mis tatarabuelos)

			•Ignacio Elenes Fernández (Tamazula, Durango, 2 de febrero de 1838-Mocorito, Sinaloa, 2 de marzo de 1900).

			•M.ª Paula Benigna Gaxiola (Mocorito, Sinaloa, 1837-Mocorito, Sinaloa, 8 abril de 1880).

			Hijos:

			1.- (José) Herlindo Elenes Gaxiola (Mocorito, Sinaloa, 23 marzo de 1863- México DF,10 de abril 1910).

			2.- Gaudencia Elenes Gaxiola (¿1863?-Mocorito, Sinaloa, 24 de julio de 1903).

			3.- Darío Elenes Gaxiola (28 de octubre 1866, Mocorito, Sinaloa) .

			4.- Isabel Elenes Gaxiola (8 de julio 1868-Mocorito, Sinaloa).

			5.- Juana Elenes Gaxiola (Mocorito, Sinaloa, 1871-Mocorito, Sinaloa, 20 de agosto de 1931).

			6.- Francisco Elenes Gaxiola (11 de diciembre de 1873- Álamos, Sonora, 22 diciembre de1934).

			7.- Manuel Elenes Gaxiola (Mocorito, Sinaloa, 3 de enero de 1876 - Mocorito, Sinaloa, 7 de mayo de 1929).

			8.- Otilia Elenes Gaxiola (16 de enero de 1879-29 de enero de 1879).

			9.- Ignacio Elenes Gaxiola (1880-Mocorito, Sinaloa,1944).

			•Ignacio Elenes Fernández fue hijo de Ildefonsa Fernández de Elenes, única hermana de Miguel Fernández Félix, quien con el nombre de Guadalupe Victoria fue el primer presidente de México.

			•Acta de defunción de M.ª Paula Benigna Gaxiola, hija de Trinidad Gaxiola. Falleció el 8 abril de 1880 a los treinta y tres años (acta de defunción):

			«En la parroquia de Mocorito a 8 de abril de 1880 —yo presbítero José Isabel Rojo— originaria y vecina de esta villa de 33 años de edad, esposa del que fue Ignacio Elenes Fernández e hija natural de la finada Trinidad Gagiola (Gaxiola) se confesó y se le puso la sagrada extremaunción. Murió el día de hayer (ayer) en esta misma Villa, de fiebre, consecuencia de parto, dejó 8 hijos y para constancia lo firma…». (En Family Search imagen 309 de 414)

			Familia: ELENES-ALMADA

			(Mis bisabuelos)

			•Familia formada por el matrimonio entre Herlindo Elenes Gaxiola y Leonila Almada Becerra. Se casaron en 1892 en El Fuerte, Sinaloa.

			Herlindo Elenes Gaxiola (Mocorito, Sinaloa ,23 marzo de 1863-Distrito Federal, 10 de abril 1910).

			Leonila Almada Becerra (Urique, Chihuahua, 1875-Distrito Federal, 24 de abril 1940).

			Hijos:

			1.- M.ª Herlinda Benigna Elenes Almada (Gaxiola, error en el acta) (7 de junio de 1894, nació muerta).

			2.- Leonila Elenes Almada (Gaxiola, error en el acta) (30 de octubre de 1895-¿?).

			3.- M.ª del Refugio Elenes Almada, la «Cuca» (25 de abril de 1897-30 marzo de 1987).

			4.- Olga Elenes Almada (y Almada en el registro) (10 de septiembre de1898-¿?).

			5.- Herlindo Elenes Almada (5 de febrero de 1903-18 de septiembre de 1957).

			6.- Mario Elenes Almada (1905-¿?).

			7.- Natalia Elenes Almada (1907-1991).

			8.- M.ª Consuelo Benigna Elenes Almada (error del acta Gajiola) (20 de febrero de 1908-7 de noviembre de 1910).

			9.- Cosme Elenes Almada (17 de abril 1910-11 de julio de 1960).

			•Herlindo Elenes Gaxiola, hijo de Ignacio Elenes Fernández (Tamazula, Durango, 2 de febrero de 1838, Mocorito-Sinaloa, México, 2 de marzo de 1900) y M.ª Paula Benigna Gaxiola (Mocorito, Sinaloa 1837-Mocorito, Sinaloa, 8 de abril de 1880).

			•Leonila Almada Becerra, hija de Cosme Almada Quiroz (1829-8 de octubre de 1888) y de M.ª Refugio de Jesús Becerra Rodríguez (16 de septiembre 1834, acta de bautizo en Álamos Sonora, nacida en Urique, Chihuahua).

			Familia: ALMADA-BECERRA

			•Familia formada por el matrimonio entre Cosme Almada Quiroz y Refugio Jesús Becerra.

			(Padres de Leonila, mi bisabuela)

			•Cosme (Damián) Almada Quiroz (1829-1888).

			•Refugio Jesús Becerra Rodríguez (Urique, Chihuahua, 16 de septiembre 1834).

			Hijos:

			1.- Elena Almada Becerra.

			2.- Feliciana Juana del Refugio Almada Becerra de Castro.

			3.- Refugio Almada Becerra (de Álvarez Barboa).

			4.- M.ª de la Luz Almada Becerra (de Ibarra) (24 de mayo 1861-29 de mayo 1925).

			5.- M.ª Elodia Almada Becerra (6 de enero de 1865-29 de marzo de 1925).

			6.- Leonila Almada Becerra (1875-24 abril de 1940). Mi bisabuela.

			7.- M.ª Almada Becerra (1877-1968).

			8.- José María Almada Becerra (1881-1955).

			9.- Cosme Almada Becerra (1885-27 de septiembre de 1962).

			•Cosme (Damián) Almada Quiroz (1829-1888), hijo de José M.ª Guadalupe Almada Alvarado (1791-1866) y M.ª Isabel Quiroz Campoy (1795-1840).

			•Refugio Jesús Becerra Rodríguez (Urique, Chihuahua, 16 septiembre de 1834), hija de José Juan Becerra y M.ª Feliciana Rodríguez.

			Familia: ELENES ALMADA Y GAXIOLA LAFARGA

			(Mis abuelos)

			•Familia formada por el matrimonio entre Herlindo Elenes Almada y Luz Gaxiola Lafarga.

			Padres de Herlindo Elenes Almada (5 de febrero de 1903-18 septiembre de 1957)

			•Herlindo Elenes Gaxiola (Mocorito, Sinaloa, 23 marzo de 1863 -Distrito Federal, 10 de abril de 1910)

			•Leonila Almada Becerra (Urique, Chihuahua, 1875-Distrito Federal, 24 de abril de 1940)

			Padres de Luz Gaxiola Lafarga (Cogota, municipio de Cosalá, 8 de mayo de 1903- Distrito Federal, noviembre de 1997).

			•Ramiro Gaxiola Loya.

			•Agustina Lafarga Castro.

			Hijos:

			•1.- Mario Elenes Gaxiola (Mazatlán, Sinaloa, 2 de septiembre de 1924-Monterrey, Nuevo León, 26 de abril de 2003).

			•2.- Luz Elenes Gaxiola (Mazatlán, Sinaloa, 1 de enero de-Monterrey, Nuevo León marzo de 20104).

			•3.- Héctor Elenes Gaxiola (Distrito Federal, 1 de junio de 1927-Monterrey, Nuevo León, 31 de mayo 2019).

			•4.- Aida Laura Elenes Gaxiola (Mazatlán, Sinaloa, 2 de enero de 1933-Distrito Federal, 28 de junio de 2005).

			Un breve relato de las familias

			Algo podemos reconstruir del pasado a partir de los documentos que registran mentiras y vedades de sus fechas y lugares de nacimiento. Aquí escribo entonces un relato de mis ancestros, quienes fueron protagonistas de su historia en su tiempo.

			La familia: Elenes-Gaxiola (mis tatarabuelos)

			Ignacio Elenes Fernández, originario de Tamazula Durango, se casó con M.ª Paula Benigna Gaxiola originaria de Mocorito Sinaloa. Ignacio nació el 2 de febrero de 1838 y falleció el 2 de marzo de 1900. Su padre se llamó Dionisio Elenes, también originario de Tamazula Durango, nacido en 1800. Benigna nació en 1842, hija de Trinidad Gaxiola, y falleció el 8 de abril de 1880 al parir el último hijo. En las cartas nunca son mencionados. Sin embargo, en las actas de bautizo y defunción siempre son aludidos y se dice que Ignacio se dedicaba al comercio y que fue hijo de la única hermana de Miguel Fernández Félix (Guadalupe Victoria, primer presidente de México) llamada Ildefonsa Fernández de Elenes. En el libro Guadalupe Victoria. El Águila Negra de Armando Victoria Santamaría (2017; 13) dice que Ildefonsa no tuvo descendencia. Y también que tuvo otras dos hermanas llamadas Gertrudis y Dionisia. Sin embargo, en todos los registros de bautizos, nacimientos, casamiento, defunciones de la familia Elenes Gaxiola encontrados es mencionada, además de siempre referirse que fue la única hermana de Guadalupe Victoria. Hasta el momento no he podido obtener mejor información para corroborar lo dicho.

			Herlindo Elenes Gaxiola tuvo ocho hermanos, el mayor de la familia fue él, la octava, Otilia, nació el 16 de enero de 1879 pero falleció a los trece días de nacida. La segunda de la familia fue Gaudencia Elenes Gaxiola, nació en 1863 y murió a los cuarenta años, el 20 de julio de 1903, según dice su acta de defunción, nunca es mencionada en las cartas, pero en el acta de defunción Ignacio, su hermano, funge como testigo. Es interesante que se señala como el mismo año de nacimiento de Herlindo, no he tenido forma de corroborar la fecha de nacimiento de Gaudencia. Darío Elenes Gaxiola, sabemos poco, fue bautizado el 28 de octubre de 1866 en la Purísima Concepción de Mocorito, se hacen algunas menciones de su participación en actividades en el Liceo Rosales, murió el 2 de marzo de 1900, en Mocorito. Isabel, la cuarta de la familia, fue bautizada el 8 de julio de 1868, en la parroquia de Mocorito, la Purísima Concepción, se dedicó al magisterio, llevó una vida social muy activa en Mocorito, por ejemplo, asistía a bailes en la casa del Sr. Rodolfo Avilés, a bodas, fiestas patrias, y formaba parte de la cofradía de San Vicente de Paúl, también mantenía relación estrecha con sus hermanos, ella no se casó y está enterrada en el Panteón Reforma de Mocorito. Después sigue Juana, la quinta de la familia, nació en 1871 y falleció el 20 de agosto de 1931, también dedicó toda su vida a la enseñanza en Mocorito, no se casó, vivían juntas las hermanas y participaban en las mismas actividades sociales de Mocorito, los festejos del centenario del nacimiento de Benito Juárez, también en los matrimonios y paseos. El sexto de los hermanos fue Francisco, nació el 11 de diciembre de 1873 y falleció el 22 de diciembre de 1934 en Álamos, Sonora, donde residió la mayor parte de su vida. Mantenía una estrecha relación fraternal y de negocios con Herlindo. Francisco se casó el 18 de agosto de 1903 en Álamos, Sonora, con Elena Almada Almada. Los padres de Elena fueron Rafael Almada y Trinidad Almada y tuvieron dos hijos, Francisco y Rafael Elenes Almada. Así se repite el apellido de los hijos de Herlindo y los de Francisco.

			El séptimo de la familia fue Manuel, bautizado el 3 de enero de 1876, en la parroquia la Purísima Concepción de Mocorito, nació en Mocorito y falleció el 7 de mayo de 1929, está enterrado en el Panteón Reforma. Se casó con Emilia Valadés, quien nació en 1888, tuvieron una niña que falleció a los tres meses de nacida. Fue bautizada el 7 de septiembre de 1911 y falleció el 16 de diciembre de 1911, entonces Manuel tenía treinta y cuatro años y Emilia Valadés, su esposa, veintitrés años, originaria de La Paz, Baja California. Manuel participó en la vida de Mocorito en varios rubros, escribano, comerciante, tuvo una casa mercantil y fue socio contribuyente del casino de Mocorito, en 1906 asistió a corridas de toros de aficionados en beneficio del Centenario de la Independencia, y también en el carnaval de Mocorito, celebrado del domingo 5 al martes 7 de marzo de 1905, mantenía una relación estrecha con Francisco, Herlindo, Isabel y Juana.

			El noveno de los hermanos de Herlindo es Ignacio Elenes Gaxiola, nació en 1880 en Mocorito, y falleció en 1944, aunque la fecha de defunción no la he podido confirmar. Se casó el 13 de marzo de 1920, con María Aguirre de treinta y seis años, el acta dice que entonces tenía cuarenta años, y está enterrado en el Panteón Reforma de Mocorito. Tuvo una actividad intelectual importante en Mocorito, fue historiador, periodista, escritor y poeta. Fue propietario de una imprenta llamada El Comercio por el año 1922, también de una importante y nutrida biblioteca personal que al fallecer donó al municipio, aunque después fue robada. Fue tesorero municipal de Mocorito en 1920, y también presidente municipal interino cuando el presidente electo fue Miguel Angulo. Colaboró con El granito de oro, Rafael Buelna, como reportero en la Revolución. Autor de varios poemas y del libro Hojeando la historia antigua de Sinaloa, editado por el Centro de Estudios Históricos del Noroeste, en agosto del 2007. El libro fue rescatado para ser editado varios años después de haber sido escrito.

			La familia: Elenes-Almada (mis bisabuelos)

			Originario de Mocorito, Sinaloa, Herlindo Elenes Gaxiola se casó con Leonila Almada Becerra, originaria de Urique, Chihuahua, el 8 de diciembre de 1892 en El Fuerte, Sinaloa. Firmaron como testigos del enlace Francisco Orrantia y Sarmiento y don Rafael J. Almada. Entonces Herlindo era regidor del Ayuntamiento de El Fuerte y director del periódico El Monitor Sinaloense. Herlindo Elenes Gaxiola fue hijo de Ignacio Elenes Fernández, originario de Tamazula, Durango, y de M.ª Paula Benigna Gaxiola, originaria de Urique, Chihuahua. Por su parte Leonila Almada Becerra fue hija de Cosme (Damián) Almada Quiroz y Refugio Jesús Becerra Rodríguez. Tuvieron seis hijas y tres hijos varones, la primera se llamó M.ª Herlinda Benigna Elenes Almada (en el acta aparece como Gaxiola, es un error) nació el 7 de junio de 1894, en el acta dice que la niña nació muerta. Entonces Herlindo tenía veintinueve años y Leonila diecisiete. La segunda hija se llamó igual que su madre, Leonila, de apellido Elenes Almada, en su acta también hay un error porque dice Gaxiola. Lila, como le decían, nació el 30 de octubre de 1895. Entonces Herlindo era magistrado supernumerario del Supremo Tribunal de Justicia, oficial mayor de la legislatura, profesor de Historia del Colegio Civil y regidor del Ayuntamiento de Culiacán, entonces Leonila tenía ya veinte años. Cuando nació su tercera hija, M.ª del Refugio Elenes Almada el 4 mayo de 1897 en Mazatlán, Herlindo publicó en La bohemia sinaloense. La Cuca, como le decían, tuvo larga vida, falleció en 1987 a los noventa años. La cuarta hija, Olga Elenes Almada (y Almada en el registro), nació el 26 de agosto de 1898, en ese año Herlindo se recibió de abogado y fue legislador en el XIX Congreso Constitucional del estado de Sinaloa. El quinto hijo fue el primer varón de la familia y se llamó como su padre, Herlindo Elenes, y como segundo apellido Almada, nació cinco años después de su hermana Olga, el 5 de febrero de 1903 en El Fuerte y falleció el 18 de septiembre de 1957 en la Ciudad de México. El sexto hijo también varón se llamó Mario Elenes Almada, nació en 1905 en Culiacán, Sinaloa, llegó a ser general de División del Estado Mayor Presidencial y está enterrado en Mocorito en el Panteón Reforma, pero desconozco la fecha de su fallecimiento. Después nació Natalia en 1907, la séptima hija, quien falleció en 1991 a los ochenta y cuatro años. Le decían la Tala, y en el año de su nacimiento fue cuando Herlindo empezó hacer trámites para abrir su notaría en Mazatlán. Leonila vivió una temporada en Mocorito con sus hijos y con sus hermanas de Herlindo: Juana e Isabel, con quienes no tenía una buena relación según se puede leer en las cartas, ya que relata los pleitos que tenía con ellas. La octava fue M.ª Consuelo (Benigna) Elenes Almada (error en el registro, dice Gaxiola) nació el 20 de febrero de 1908. Entonces Herlindo abrió su notaría en Mazatlán, publicó en el periódico El Tiempo el artículo titulado «El gran problema de la actualidad», cuando se discutía acaloradamente la sucesión presidencial de Porfirio Díaz, y era juez de primera instancia en Mazatlán. Se entrevistó con Cañedo para reconciliarse, y Leonila le pide la separación matrimonial. En febrero de 1909 Herlindo se entrevistó con el general Francisco Cañedo para reestablecer relaciones y poco tiempo después falleció Cañedo, el 5 de junio de 1909. Después Herlindo acudió del 14 al 22 de septiembre a la Ciudad de México para entrevistarse con Corral y Limantour. El noveno hijo fue un varón, (José) Cosme Elenes Almada, nació el 16 de abril de 1910, seis días después de la muerte de Herlindo. Leonila estaba con sus hijos y familiares en Mazatlán, en el Registro de Nacimiento dice: «En la ciudad de Mazatlán, a las 4 p.m. del día 29 de abril de 1910. Nació en las calles de Carnaval y Febo el hijo legítimo del finado Sr. Herlindo Elenes Gaxiola y la Sra. Leonila Almada de Elenes Gaxiola, originaria de El Fuerte, viuda de treinta y dos años de edad (error en el acta, entonces tenía ya treinta y cinco años). El niño es nieto en línea paterna de los finados Ignacio Elenes Fernández de los finados Cosme Almada y Refugio Becerra». El bautizo fue en la Catedral de Mazatán el 23 de abril del mismo año. A los siete meses de fallecido Herlindo y del nacimiento de Cosme, murió Consuelo el 7 de noviembre, esto es al año y ocho meses de haber nacido. Leonila se quedó viuda a los treinta y cinco años, antes de parir a su último hijo. Su vida fue difícil, por tradición oral en la familia se sabe que tenía un carácter complicado, lo poco que se sabe de ella por lo que comentaba Goli era que la hacía pasar muy malos ratos, lo mismo decían los hermanos de mi mamá. Lo escrito en las cartas parece confirmar esta tendencia y seguramente fue difícil lidiar con tanta responsabilidad al quedar viuda con sus hijos, Leonila de dieciséis años, Refugio de tres, Olga de doce, Herlindo de siete, Mario de cinco, Natalia de tres, Consuelo un año y ocho meses, y Cosme recién nacido. Cada uno de ellos hicieron sus vidas, formaron sus familias. Leonila durante mucho tiempo pasaba temporadas con sus hijas o parientes en diferentes localidades de Sinaloa, y finalmente vivió en casa de Luz y Herlindo en la Ciudad de México. Contaba la Goli que permanecía encerrada en su recámara, con dolencias de todo tipo, de difícil trato.
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